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l É realidad 
^^<iue en las victorias, en las de-
? ^ .niftniñestan los grandes capita • 

^'wl^iHinio^n «Ijirt^ de la{|:úírra, 
^^ con celeridad y las menores per-
«Üdas. Saben recoger las fuerzas disper-
^ 1 darles ánimos, y comprendiendo 

,7ordenada y hábil retitiada en bus-
.^^ la posición ventajosa donde á 

???̂ '* pueden reorganisarse para de-
^ e r » e ó inrerir nuevo ataque, consi-
' ^ i t e n u a r el tiiunfo del enemigo, 
'•*|K)r tal conducta suele resultar eíl-
Heto. 

. "•I mismo modo en la politica las 
r^'^iades directivas se conocen en 
^••Wnentos difíciles y críticos; cuan-
. ^ t Nación por diversas causas se 

**f*̂ ft un período de desconcierto y 
*•,'«apone la fijación de un criterio pa-
- '̂̂ Mmínar la evolución que prontue-
^ t ^ futuro desenvolvimiento. 

f*' nimbos casos los que dirigen ne-
^'t*n ser hombres syiperiores, de 
'í'Va á toda prueba, con un prestí 

••* i^e iieve á todos los ánimos la 
^ * * ^ , en forma que^sus órdenes 

S*» obediencia ciega y sus actos la 
• p**̂ *̂  «quiescencia. 

J^1««ldo en las derrotas y las deca-
^*^'«íí eétos hombres no surgen al 
/1^** Supremo, les ejércitos y las na-

.'-"íf* "^ "= salvan sino por rara ca-
^'!?|«*d, pues son situaciones de des-
^fdinjción, en la que los eieraen-

^ . / I " * los componen están incapaci-
* I •??• de entenderse entre sí y tomar 

decisiones rápidas que se requie-
^^'' iei i«i i*ij»i« v««if de. airJbaí de 

autoridad reconocida y por todos aca

tada. 

E^to en los ejércitos es inconcuso, y 
en la política nos ensefla la Historia 
que las grandes naciones se han salva
do .por el Gobierno pfefson¿l ;cle un 
Cromwell, de un Napoleón y hasta de 
un Washington, por no citar más nom
bres, aceptando á trueque de la vida, 
un Gob'erno más ó menos opresor, 
pero inspirado siempre en e! genio na
cional que con ellos se levanta y per
mite concertar el espíritu público dan 
dolé fuerza para derivar hacia un régi 
meo de normalidad y equilibrio. 

En nuestra raza meridional, de tem
peramento excitable, en la que las cri
s is de la exaltación á la apatía se suce
den sin transiciones, es aún más nece
sario, en los periodos de reconstitución 
como el en que nos hallamos^ que sur
ja el hombre que nos concierte y que 
nos mantenga en la continuidad de 
tensión de energía que para volver á 
la nueva vida es imprescindible, puei 
de pro&egtiir en la forma actual se gas
tarán todok los {Myrtidoft y las m ^ í a -
nÍAS que en ellos ñguran, en tanto que 
la nación se derrumba por la anarquía 
mansa en el interior y por el empuje 
externo, que al experimentarlo no es
tará en condiciones de resistir, 

Y que esa anarquía mansa existe, es 
preciso ser ciego y sordo para no ver
la y sentirla; reina un descontento ge
neral; el elemento civil, hoy preponde
rante, está en pugna con el militar; 
el fanatismo clerical y radical se ha
llan en lucha abierta; republicanos, 
monárquicos del régimen actual, mo
nárquicos del régimen pasado dividi
dos y subdtvididos en g^rupos, se com
baten rudamente y al acecho de la 

ruina próxima se presentan dociaiistas 
y libertarios, aborreciéndose con el odio 
de secta. Y para encauzar tan distintas 
aspiraciones y hacer país, se ponen á 
su frente gobernantes caducos y (^es 
prestigiados que Con su forzada inac
ción no pueden menos de acelerar el 
desenlace. 

£1 cuadro podrá ser pesimista; pero 
la realidad supera aún á la pintura, 
pues no existen medios gráficos de 
describir exactamente lo que se palpa 
y se siente. 

fltitoloflfa de poetas modernos 

Su oorpbre 
por Hieardo J, Cafaríntu. 

En su nombre cifré toda mi oida: 
ilusiones, amor, penas, consuelos. 
Cuando quise pintarles mis anhelos: 
dije su nombre y me entendió en seguida. 
Cuando yo la llamé por oez primera, 
nunca amó tanto á una mujer un hom-

(bre. 
Cuando en el alma hirióme traicionera, 
por toda maldición dije su nombre. 
Desde el amargo, inolvic(able día 
en que el nombre adorado se hizo odioso, 
por toda prevención de mi reposo 
<jQue no la nombren ante mU», decía. 
Y nadie en mi presencia la nomt>raba, 
pero su nombre efi mi interior sonaba 
como una inextinguible melodía. 
Sólo en mi corazón su nombre.oía. 
Su nombre daba resplandor de estrella 
y era aroma de flor embriagadora. 
Quien ae Uamara cual se Mama ella 
sería una mujer usurpadora. 

Una vez—varios años de martirio 
pasados iban sin que el nombre oyera,— 
acompañado fui de mi delirio 
vagando por alegre carretera, 
fAhfiCtéálréfi-^ed y désabruma el alma 
largo paseo de silencio y calma! 
Ya entrando en la ciudad, turbó el paseo 
eco de risa que niñez revela, 
tropezando conmigo en su aleteo 
las niñas que salían de la escuela. 
Por entre ellas crucé. ¡Qué atropelladas 
sus frases, y sus risas qué sonoras! 
tEstas ní/lflis, me dije, hoy tan sagradas, 
serán mujeres y serán traidoras.* 
Quise huir, donde reina la inqcencia, 
es siempre huésped importuno el hombre. 
De súbito, una niña, con vehemencia, 

El pa ĵo será siempre adelantado y en metálico ó en letras da 
fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette, rué Caumar* 
tín, 61; y J. Jones, Faubourg-Montmartre, 31. 

á otra niña Humó. ¡Sonó aquel nombre! 
No sé lo que sentí. Volvíme airado, 
i De las niñas turbé las risas locas. 
Me pareció aquel ntubre pr>f uiiio, 
aunque sonqra en infantiles bocas! 
Encarándome al fin con la nombrada, 
píen ella copia de la faz amada, 
compendio fie mis penas y placeres. 
iLcijiiz,gué,, aun siendo niña, abominable, 
íle todas las infamias responsable 
cometidas por todas las miy'eres! 
Pero había en el nombre tal encanto 
y era en mi corazón tan grave peso, 
que alcé á la niña y, tras de darle un beso, 
seguí el camino reprimiendo el llanto. 

Hoy,de otro amor mi voluntad esclava, 
en mí fué todo aquello flor de un día. 
¡Ya ni recuerdo cómo se llamaba! 
¡ Y, isioyirU 9u nombre, aún temblaría! 

Hieardo J. Catarir¡eu. 

II*» 

El señor ministro de la Guerra ha 
dictado MQî  interesante circular de
terminando Ci$ino se debe entender y 
aplicar á la íey fundamental de la na
ción en orden á los actos, ceremonias 
y prácticas del culto católico á que 
ha d^ asistir el Ejército. 

Síale^is de dicha circular son los 
párrafos siguiente.<i: 

«Ningún militar, cualquiera que sea 
su categoría, dice la circular, podrá 
excusarse de asijitic á los actos reli-
gÍMO» que exigen la concurrencia ó 
representación del Ejército, porque 
las ideas propias guárdalas entonces 
cada uno en su fuero interno, obliga
dos por deberes altísimos de disdpli-
na impuestos por la Constitución mis
ma que decreta el servicio militar, sin 
que exista en la obediencia al manda
to, coacción sobre las creencias ni 
violencia de la libertad de conciencia, 
digna de respeto por la ley. 

Tales actos revisten en lo externo, 
como no puede por menos de ser, el 
carácter esencial de actos del servicio? 
y no cabe, por lo mismo, confundir
los con aquellos otros que se refieren 
á obligaciones personales del católico 
fervoroso, acerca de las cuales sí que 
toda orden contraria á las conviccio
nes del que la recibiera, sería violen
cia, por quedar reservadas á la inicia
tiva y ala piedad de los fieles.» 

ECOS NAVALES 
ttlegrujia sin hilo. 

La estación de telegrafía sin hilos 
que se está construyendo en Prusia 
en las inmediaciones de Ñauen á 17 
millas ONO de Ppstdam, será la ma
yor estación que hasta aquí se ha eri
gido. 

La torre de hierro de la dicha esta
ción alcanza ya 270 pies ingleses de 
altura y cuando se concluya llegará 
á 3;«. 

Ya se están haciendo experiencias, 
mandando y recibiendo despachos en 
todas direcciones. 

La nueva estación constituirá un 
punto especial, para comunicarse con 
los buques de la Armada alemana y 
los mensajes relativos á ésta, serán 
transmitidos directamente al Empe
rador alemán. 

La estación estará terminada y en 
pleno trabajo el 1.° de Octubre próxi
mo. 

PfiRA LA HOJER 

FeníoisiDo aRgloespiol 
Consuela el ánimo é infunde nue

vos alientos á nuestros trabajos, ver 
la forma en que deias mujeres espa
ñolas se ocupan en Iuglaterr% Entre 
otras publicaciones, la importante 
«Revista de la Sociedad de A.utores», 
que se pul>lica en Londres, inserta en 
su último número, con el epígrafe de 
«Notas españolas», un artículo de Ra-
cliel Challice, del cual traducimos los 
siguientes párrafos: 

«Poco antes de la aparición de 
«The Woman's Agricullural Times», 
se celebró en Lyceum Club, con asis
tencia del embajador de España en 
Londres, señor Poloide Bernabé, > de 
toda la Legación, la apertura de una 
sección especial que, permitiendo am
plia expansión á los asuntos angloes-
pañoles, pudo ser origen de la mayor 
influencia entre ambos países. Y en 
un banquete celebrado en la Legación 
española, el conocido escritor y soció
logo inglés señor Martín Hume, á 
quien dan notoriedad sus profundos 
estudios respecto de España, pronun-

la ík Ú&^xiók 

III. 

Sio dejar ílqnieri» pa«Br la tercera trolka, mi yamclit-
chík dW la vueltii; peiro con tal torpeüa, qne cliooA con laa 
Taras del trhieo contra tos ci»l>alloB que ib»n atados. 

Tres de eíloB dieron mía huida, rom.ieron el ronzal y 
ae eíoapaiOD. 

— ¡Vaya con el diab'o vizco, qne no ve por donde lleva 
•n tilneo y ae te ecba eDcima á la gentv! ¡Demdnio! — 
gritó coii voí ronca y timb'onaun yaoicbtcbik vieleclllo, 
•egiin nif! p'üreció poi IH VOZ y 80 porte, el que guiaba la 
tioika'dedetr&a. 

Salló rápidamen-e del tiioeo y ecbó á correr tras I08 c«. 
bailo», íiu d. jnr de vomUar contra mi yamcbloliik gic 
raí y violeutss ÍDÍUIÍM^ 

—{Qué ea aqnetlo que negrea allá abajof—preguoté yo 
al divisar no panto negro en lontanauía. 

— Es nn «ol>ose> (1). A»í • • cornos* oaoiina bien—si-
gnió diciendo hasta qne estavimoe m&a eerca de lo* gran
des carros, oabiertos con sns vacas, uno tras otro.—Mira, 
no Be ve an tiombre; todo« van doTmieodo. £l caballo in
teligente »abe bien por dónde ha de ir y nada le hará tor* 
corsé. YacoooeeuioBnofiotroB eso... 

Eztrafie espeotionlo era el de «qoelloa iameuaot carros, 
cttbimtoBeDtenimeBte con las racaa, y blaoeos oon la 
uUve basta la* raodts, qne «aminabaa solos por «ompleto. 
UnieaRMuitoen el primero levuntoroo na iusiaote dos de
do* la vaca eobietta da nieve, y por la «bertuira aooniiA uu 
gorro, cuando las caiupauilliMi de oaostrus irinaos Mi>a-
rou cerca del «obOM.» 

Do cabttHo de altada, pfo, con el on*llo estilado y el 
lomo extendido, aVancabacuu paso ignal por el terso ca
nino, balanceando por bajo del «douya* (2) aucab«ta y 
»«H espesa» orltteB. Cuando pasamos á su lado eudeiesó 
añade las ortjns qno la uievu habla cubierto. 

ro«e-
[11 Convoy de iriueo» 6 de cochos. 
['¿\ Trozo de madera encorvada qne ime hn dos yara» por 

eHciuia dB )a cabeza del caballo. 

84. 


